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USOS DE LA HISTORIA EN LOS CONFLICTOS POLÍTICOS DE 

LA EDAD MODERNA. INTRODUCCIÓN

 

 

 

 

 

 

En la Europa del Antiguo Régimen, el imaginario político se construía a través de 

la historia. No se trata sólo de una legitimación que la Antigüedad concedía a las 

instituciones, tradiciones y creencias, sino de una modalidad específica de relación entre 

aquellos universos temporales que, con Koselleck, llamamos “espacio de experiencia” y 

“horizonte de expectativa”. (KOSELLECK 1993) La falta de la noción de progreso, de 

desarrollo unilineal, y por lo tanto de una salvación terrenal futura (a la cual, como es 

obvio, corresponde la omnipresente creencia en la salvación ultraterrena) no significa 

que no existan tensiones críticas hacia el presente, dirigidas a modificarlo y además a 

cambiarlo radicalmente. Sólo que estas tensiones no están articuladas en clave utópica, 

es decir, a través de un mañana cargado de esperanza, sino que están  “redirigidas”  

hacia el pasado. (HUYSSEN 1995: 8; BENIGNO 2013) La realidad política está tan 

inmersa en un continuum histórico que reconduce a una edad antigua y fabulosa, una 

aetas aurea. La mítica Edad de Oro de Hesíodo desempeña especialmente en esta 

cultura una función de realidad normativa, de punto de referencia a partir del cual se 

puede medir el distanciamiento contemporáneo del “deber ser”. Se trata esencialmente  

del mismo distanciamiento que, nutrido de la intolerancia hacia un presente 

insatisfactorio, será luego (en la edad moderna) ponderado en el futuro. Construido en 

cambio sobre el pasado, ello confiere centralidad al tema de la corrupción, al desarrollo 

histórico como decadencia, un proceso de degradación de la perfección original. Si el 

presente no corresponde al pasado esto deriva del hecho de que no es más aquello que 

se ha alejado: una declinación a menudo traducida como negligencia culpable, oculta 

manipulación, violento atropello, entre otras cosas. 

Aquellos que quieren reescribir el presente buscan en un mítico pasado (el de la 

libertad bátava, de las tradiciones francas, del mundo anterior a la llegada del Norman 

                                                        
 La traducción de esta Introducción ha sido realizada por María Luz González Mezquita. 
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Yoke)
1
 las raíces de las libertates que quieren conquistar, declarando que las quieren 

restaurar; hacen exactamente lo mismo que las instituciones y los regímenes existentes, 

recurren a la historia para legitimarse. Se crea así un juego de espejos entre el pasado y 

el presente que permite interpretar lo nuevo relacionándolo con lo antiguo y así re-

conociéndolo. La historia por lo tanto no es sólo, como quería Cicerón (De Oratore, II, 

9, 36) testimonio de su tiempo, luz de la verdad, vida de la memoria, maestra de la vida 

y mensajera de la antigüedad, sino también el horizonte de sentido que permite que 

podamos orientarnos en el presente  

Sólo recientemente la historiografía ha prestado atención a la dimensión política 

de este juego de espejos entre pasado y presente, insistiendo sobre todo en la 

recuperación del republicanismo antiguo, desde Milton a Mably, y sobre su influencia 

en el republicanismo moderno. A menudo sin embargo, estamos en presencia no sólo 

del re-descubrimiento o valorización de textos clásicos sino de la utilización de 

repertorios antiguos de personajes, gestos ejemplares y discursos públicos para 

comprender la realidad política presente. Y es sobre este punto que la presente 

compilación de trabajos, dedicada al tema de la relación entre el uso de la historia y el 

conflicto político se detiene. 

Una novedad política relevante que se perfila a escala europea entre el Quinientos 

y el Seiscientos, es la aparición en las principales monarquías europeas de un ministro 

del rey, favorito, que tiene delegada la gestión ordinaria del aparato de gobierno. 

(ELLIOTT, BROCKLISS 1999) Sólo en apariencia la aparición de este nuevo 

ministro/favorito representa una extensión del papel tradicional de los favoritos, amigos 

y consejeros del soberano, individuos situados tradicionalmente a caballo ente la esfera 

gubernativa y la privada y personal, entre la corte como sistema de poder y centro de 

decisiones y la corte como residencia privada del rey. En realidad, como demuestra el 

ejemplo del Duque de Lerma y de Felipe III de Habsburgo, lo que surge es una 

institución nueva, en la cual el ministro, denominado en España valido, asume en sí 

mismo una manera inédita de gestión del patronazgo y de la dirección de los asuntos, 

dejando al soberano un papel esencialmente de representación (o, como escribiera un 

grupo de nobles castellanos críticos del régimen de Olivares a Felipe IV en 1629, de 

                                                        
1 El mito del Norman Yoke fue puesto en evidencia por  C. Hill, en un artículo de 1954 luego reeditado en 
HILL (1958): parte I, capítulo III. 
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ceremonial
2
). Alienta la dirección de esta solución, la escasa preparación de los 

soberanos para controlar la creciente cantidad de documentación producida en los 

despachos de los aparatos estatales, enmarañados en procesos de creciente 

burocratización y la necesidad de un procedimiento administrativo más ejecutivo, 

especialmente en caso de guerra; que se podría definir como menos sugeto a la típica 

intervención de las facciones consiliares y más expetiditivo. 

La afirmación a escala europea del valimiento, en Francia llamado ministériat 

(BERÉNGER 1974), es por lo tanto una consistente novedad política. Esto encuentra 

consenso pero también sorda oposición en los círculos cortesanos y, más en general, en 

ambientes intelectuales y políticos. Tanto los defensores como los opositores del 

ministro-favorito recurren, para defender o atacar esta novedad institucional -lo es, 

aunque se realice informalmente- a ejemplos históricos desarrollados con frecuencia 

sobre el modelo de las Vidas paralelas de Plutarco. Estos ejemplos pertenecen a dos 

tipos diversos. Por un lado, en la Biblia, el Libro de Ester ofrece un importante modelo 

con el dúo de consejeros Mardoqueo/Aman, arquetipos del bueno/malo consejero del 

rey Asuero; por otro lado, está la ejemplificación histórica propiamente dicha, y en 

primer lugar la clásica, que se apoya sobre todo en el caso de Lucio Elio Sejano, el 

favorito del emperador Tiberio. Sejano se convierte en un referente particularmente 

importante a escala europea después de que Ben Johnson, en 1603, pone en escena en 

The Globe su tragedia, Sejanus his fall. Ejemplos bíblicos e históricos sirven 

naturalmente para mostrar las ventajas o los peligros que pueden suceder al poder regio 

por la utilización de ministros-favoritos. 

El trabajo de Giuseppe Mrozek Eliszezynski muestra bien la importancia política 

del uso de la historia en el debate sobre el valimiento que tuvo lugar en la España de 

Felipe III (MROZEK ELISZEZYNSKI 2015),
3
 y esto sucedió después de la  

requisitoria contra la institución del ministro-favorito hecha pública por el padre Juan de 

Santa María con su Tratado de república y policía christiana (1615); un texto que 

mejor que ningún otro reúne los discursos y las imágenes contrarias a la presencia de un  

valido todopoderoso que gobierne, de hecho, en lugar del soberano. Además de la 

                                                        
2 El memorial, atribuido al VI duque de Sessa, Luis Fernández de Córdoba, Cardona y Aragón, contiene 

la famosa frase: “Vuestra Majestad no es rey, es una persona por cuya conservación mira el conde para 

usar del oficio del rey; y es Vuestra Majestad un rey por ceremonia”. Vid. en la transcripción de Novoa 

(1880): 74-76.  
3 Sobre el valimiento durante el reinado de Felipe IV, vid. MALCOLM (2016). 
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historia bíblica y la antigua, la historia española ofrece un reservorio de ejemplos 

adaptados al efecto: que van desde Álvaro de Luna, el poderoso consejero de Juan II de 

Castilla, hasta comienzos del siglo XVI con Francisco Jiménez de Cisneros, que fue 

consejero de Fernando de Aragón.  

El debate sobre la figura del ministro-favorito es relevante en la España de Felipe 

III y de Felipe IV, pero también en la Inglaterra de Jacobo I y de Carlos I Estuardo y en 

la Francia de Luis XIII. Naturalmente, en el caso francés, además del conocido ejemplo 

de Aman y de Sejano, tiene gran importancia el nuevo interés por la trama de Concino 

Concini, el favorito de María de Medici (regente desde 1610, a la muerte de su marido 

Enrique IV) eliminado por un disparo en el patio del Louvre por una conjura de palacio 

tramada por el joven soberano. Y no es casualidad que Pierre Matthieu, el literato de 

fama continental que durante las guerras de religión había escrito dos tragedias sobre  

Aman y Esther, publicara en el año 1617 un romance sobre Sejano y luego un año 

después una obra  La coniuration de Concini. (BENIGNO 2011, 2016) 

Naturalmente cuanto mayor es el conflicto, mas ácido es el tono de la polémica y 

mucho más insistente es el recurso a los ejemplos del pasado que puedan iluminar para 

bien o para mal la figura de los ministros-favoritos. El trabajo de Antonio Raganato 

muestra la relevancia de este uso de la historia en el caso del proceso y condena a 

muerte de Thomas Wentworth, I conde de Strafford, cercano consejero de Carlos I 

Estuardo. Desde el comienzo del proceso su figura viene unida por sus acusadores, no 

sólo a la figura de Aman, sino a la de otro personaje bíblico, Agag, rey de Amalec, 

destinado por Dios a la muerte y cuya fracasada ejecución costará al rey Saúl la derrota 

en la guerra y la muerte. Otros ejemplos son tomados en cambio de la historia antigua, 

como el caso del gobernador de Sicilia Caio Verre (Strafford había sido, como se sabe, 

gobernador de Irlanda), o de la historia inglesa, como por ejemplo la trama de los 

incapaces consejeros del rey Eduardo II al comienzo del siglo XIV, Piers Gaveston e 

Hugh Dispenser. La figura del ministro del rey se revela así como un perfecto punto de 

observación sobre los usos de la historia al servicio de la lucha política. 

La Antigüedad no es sólo el fundamento del lenguaje político corriente, es 

también la base de la legitimidad pública, institucional y también familiar. El estudio de 

Lina Scalisi, dedicado a Luigi Guglielmo Moncada, un siciliano que -después de haber 

ocupado el papel de Presidente del Reino y de Virrey de Cerdeña- se encuentra entre los 
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protagonistas de la corte de Carlos II de Habsburgo (SCALISI, 2006, 2008; PILO 

2008), lo muestra con evidencia. Moncada promueve un amplio y fascinante proyecto 

de relectura del propio pasado familiar dirigido a asegurarle el acceso a la corte. 

Explicar la grandeza de los antepasados habría debido, según él, garantizarle el prestigio 

necesario para asegurarle el deseado puesto de virrey de Sicilia, que una costumbre (que 

el había repetidamente contestado) consideraba vetado para los naturales de la isla. 

Esta operación de uso de la historia con el fin de exaltar la grandeza del propio 

linaje, ostentada por muchos aristócratas, sus pares y también algún virrey,  está 

conducida tanto en el plano iconográfico como en el literario, incluyendo pintores y 

literatos como Giovanni Agostino Lengueglia, Antonino Collurafi y sobretodo, el 

canónigo Giovanni Battista Chiavetta, de quien se ocupa Scalisi en las páginas de su 

autoría: él es el autor de un Discorso sulla genealogia, que permanece inédito y 

dedicado a las ramas española y  siciliana de la casa de Moncada y de la familias con 

ella emparentadas. Como afirma de manera convincente Scalisi: “El relato de Chiavetta 

se presenta en el centro de un proyecto político dirigido a abolir toda distancia entre el 

pasado y el presente para exaltar a través del mecenazgo cultural, una supremacía sin 

adversarios y, sobre todo, sin límite de tiempo y de espacio”. El uso heráldico y 

genealógico  de la historia con el fin de garantizar el ascenso de un individuo es, por lo 

tanto, parte también de una competencia política, de la que revela detalles importantes 

aunque sean menos explícitos. 

Resulta evidente, por su parte, la cuestión política abordada por Marcelo Luzzi 

Traficante en su trabajo: es decir, la reacción de los Grandes de España frente a la 

decisión del nuevo soberano Felipe V para equiparar (1701) esta parte de la aristocracia 

a los duques y pares de Francia. (LUZZI TRAFICANTE 2016) Se trataba de una 

equiparación que tenía concretas consecuencias sobre el ceremonial y sobre el modo de 

tratamiento honorífico. Sobre la base de argumentaciones históricas, los memoriales del 

duque de Arcos y de Salazar y Castro objetaban esa equivalencia, y con ello la 

renovación de la cúspide del nuevo régimen hispano-borbónico. Se sostenía con 

argumentaciones históricas que se hundían en la historia primigenia del reino y hasta en 

las tradiciones de los Godos, que la única equiparación posible era entre los Grandes de 

España y los Príncipes de la sangre franceses.  En esta resonante controversia, la misma 

historia es la trinchera de un grupo social que no duda en desafiar  las nuevas formas de 
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ceremonial, poniendo en práctica también modalidades de protesta más precisas. En 

1705 la ausencia de los principales nobles del Reino en la capilla Real, proponiendo una 

nueva huelga de los grandes (similar a la realizada contra Felipe IV en el momento de 

la revuelta catalana para conseguir el alejamiento de Olivares) señala el peligroso 

descontento de las clases dirigentes nobles en  un contexto signado, otra vez, por una 

importante guerra europea. 

La historia, por lo tanto, se vuelve crucial sin duda en el debate político no sólo 

cuando es necesario “adoptar medidas” sobre nuevas instituciones (aunque sean 

informales como el valimiento), sino también cuando se realizan importantes cambios 

dinásticos. Es el caso no sólo de la llegada de los Borbones al trono de Castilla, sino 

también, en el mismo contexto de la Guerra de Sucesión Española, de la afirmación, no 

descontada, del dominio austríaco en el reino de Nápoles, una trama estudiada aquí por 

Francesca Gallo.
4
 En la rivalidad entre los partitari de los Habsburgo y los Borbones, la 

historia fue usada por las dos partes en lucha para afirmar la legitimidad dinástica de 

unos y otros al trono napolitano. Para Francesco d’Andrea, autor de un Discorso 

politico, los fundamentos de la posesión Habsburgo había que buscarlas en Federico II y 

en la “sangre” que, desde los fundadores normando-suabos, llegaba a través de la Casa 

de Aragón y Fernando el Católico a los Habsburgo. Para los defensores de la solución 

borbónica, por el contario, los fundamentos de la legitimación residían principalmente 

en otra cuestión: esto es, en la investidura pontificia al rey de Nápoles recibida por 

Carlos de Anjou en 1265. Se han entendido estas dos posiciones como una renovada 

(aunque fuera naturalmente diversa) polarización entre ghibellini (filoimperiales) y 

guelfi (defensores de la supremacía de la Iglesia), es decir, aquella famosa división que 

había agitado la política de las comunas italianas del tardo medioevo (siglos XII-XIV). 

El juego de las fidelidades, como demuestra Gallo, es particularmente intrincado en el 

contexto de comienzos del siglo XVIII, ya que la fidelidad al rey, esto es la fidelidad a 

una dinastía, no coincide con la fidelidad al reino, es decir, a la histórica pertenencia de 

Nápoles a la Monarquía española. Por lo tanto, entre ambos partidos enfrentados no 

faltan razones históricas para utilizar en defensa de sus propias argumentaciones. 

                                                        
4 De la misma autora, vid. El estudio Della stessa autrice, si veda lo studio centrado en el paso de Sicilia 

Sicilia a los Habsburgo de Austria: GALLO (1996). Está próxima la publicación en ediciones Viella de 
una investigación sobre la llamada Conjura de Macchia (1701). 
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 Si en el período de cambio dinástico el uso de la historia es particularmente 

relevante, otro tanto, si no más, lo es en el contexto de las revoluciones. El trabajo de 

Daniele di Bartolomeo pone en evidencia cómo, durante la Revolución Francesa, se 

reproducen en el discurso público combinaciones entre escenarios históricos remotos y 

actuales,  en relación al tema de una conjura organizada para cambiar el régimen 

político existente. (DI BARTOLOMEO 2014 e 2016) Frente a hechos nuevos e 

inesperados, como el estallido de la violencia popular en la famosa jornada de la toma 

de la Bastilla, la comprensión o esclarecimiento de un nuevo hecho necesita el ejemplo 

histórico para captar realmente su sentido. En la época pareció evidente, por ejemplo, la 

analogía entre la cábala cortesana que conduce a la exclusión de Necker del gobierno y 

a los hechos del 14 de julio, y la conjura que precedió al asesinato de Gaspar II de 

Coligny y la famosa noche de San Bartolomé. En aquél momento, como antes, un rey 

débil era víctima de una conjura de palacio y de las maniobras de una mujer sin 

escrúpulos (Catalina de’ Medici en su momento, como María Antonieta luego). Unos 

meses más tarde, el éxito abrumador de la pièce teatral de Marie-Joseph Chénier con el 

título de Charles IX ou la Saint-Barthélemy (representada por primera vez en el 

Théâtre-François el 2 de noviembre de 1789) muestra con claridad el papel 

fundamental, en la sensibilidad común, de este escenario histórico cruzado. 

Junto a la noche de San Bartolomé otro modelo de gran importancia es el de la 

conjura de Catilina, del siglo I a. C., conocida a través de los célebres relatos de Cicerón 

y de Salustio. Después de la caída de la Monarquía (1792), Catilina se convierte en un 

personaje crucial en el imaginario político revolucionario. Girondinos y jacobinos se 

acusan recíprocamente de querer ponerse la toga del célebre romano. Además, después 

de Termidor, en 1795, la publicación, por parte del publicista monárquico Galart de 

Montjoie, de la Histoire de la conjuration de Robespierre, permitirá continuar el juego 

de identificación al servicio de la lucha política. Lo que resulta relevante, es cómo un 

tema clásico, el de la conspiración, se pone al servicio del inesperado y difícilmente 

comprensible, de la revolución en curso. Como señala Di Bartolomeo:  

“De los discursos de los revolucionarios emerge la imagen de la Revolución y de la única 
jornada insurreccional como una reacción repentina y violenta a una conjuración, cortada 

de raíz o anulada antes de que provocara ulteriores masacres y confiscara para siempre la 

libertad.  Se trata de una interpretación causal que en el camino se transforma en un 

modelo de acción, en una forma para hacer de nuevo la revolución y en conjunto para 
justificarla gracias a la presencia de su contrario, o sea, de la conspiración”. (Sobre este 

tema, BENIGNO, DI BARTOLOMEO 2015). 



“Introducción/Introduzione…  Francesco Benigno 

MAGALLÁNICA, Revista de Historia Moderna  ISSN 2422-779X 
3/6, (2017: 1-17)                                                          http://fh.mdp.edu.ar/revistas/index.php/magallanica 

 
9 

Bibliografía 

 
BENIGNO, F. (2011).

 
Favoriti e e ribelli. Stili della politica barocca. Roma. Bulzoni. 

BENIGNO, F. (2013). Las palabras del tiempo. Un ideario para pensar históricamente. 

Madrid. Cátedra. 

BENIGNO, F. (2016). “The Fate of Goliath: uses of history in the mazarinades”, Histoire et 

civilisation du livre. Revue internationale, LII, pp. 287-298. 

BENIGNO, F., DI BARTOLOMEO, D. (2015). “Il mistero della ripetizione: la rivoluzione 

francese e le repliche della storia”, Storica, 63, pp. 7-38. 

BERÉNGER, J. (1974). “Pour une enquête européenne: le problème du ministériat au XVIIe 

siècle”, Annales E.S.C., 29, 1, pp. 166-192. 

DI BARTOLOMEO, D. (2014). Nelle vesti di Clio. L’uso politico della storia nella Rivoluzione 

francese. Roma. Viella.  

DI BARTOLOMEO, D. (2016). Una storia in tempo reale. La rivoluzione francese raccontata 

dai suoi protagonisti (1789-1796). Roma. Aracne. 

ELLIOTT, J.H., BROCKLISS, L.W.B. (eds. 1999). The World of the Favourite. New Haven-
London. Yale University Press. 

GALLO, F.F. (1996). L’alba dei gattopardi. La formazione della classe dirigente nella Sicilia 
austriaca 1719-1734. Catanzaro. Meridiana libri.  

HILL, C. (1958). Puritanism and revolution. Studies in interpretation of the English Revolution 
of the 17

th
 century. Londres. Secker & Warburg. 

HUYSSEN, A. (1995). Twilight memories, marking time in a culture of amnesia. Londres. 
Routledge and Keegan Paul.  

KOSELLECK, R. (1993). Futuro pasado. Para una semántica de los tiempos históricos. 

Madrid. Paidós Ibérica. 

LUZZI TRAFICANTE, M. (2016). La transformación de la Monarquía en el siglo XVIII: Corte 

y casas reales de Felipe V. Madrid. Editorial Polifemo. 

MALCOLM, A. (2016). Royal Favouritism and the Governing Elite of the Spanish Monarchy. 

Oxford. Oxford University Press. 

MROZEK ELISZEZYNSKI, G. (2015). Bajo acusación: el valimiento en el reinado de Felipe 

III. Procesos y discursos. Madrid. Editorial Polifemo. 

NOVOA, M. DE (1880). Memorias. En Historia de Felipe IV, rey de España, CODOIN, 69. 

PILO, R. (2008). Luigi Giglielmo Moncada e il governo della Sicilia (1635-1639). 
Caltanissetta-Roma. Sciascia.  

SCALISI, L (ed. 2006). La Sicilia dei Moncada: le corti, l’arte e la cultura nei secoli XVI-XVII. 
Catania. Sanfilippo. 

SCALISI, L. (2008). “In omnibus ego. Luigi Giglielmo Moncada”, Rivista Storica Italiana, 
120, 2, pp. 503-568.  

 




